
Introducción

La Cuenca del Segura se caracteriza tanto por
su relativa escasez en recursos hídricos, en compa-
ración con otras cuencas de la Península, como por
la irregularidad espacial y temporal de los mismos,
tanto de ámbito estacional como interanual (Vidal-
Abarca et al 1995). El regadío tradicional ha tenido
por ello que adaptarse a unos recursos escasos y
fluctuantes a través de estrategias como la utiliza-
ción parcial de especies de secano que reciben rie-
gos ocasionales en función de los recursos disponi-
bles o la preferencia de las especies herbáceas so-
bre las arbóreas en aquellos lugares con mayor in-
certidumbre hídrica, por suponer una menor capita-
lización y por tanto una mayor capacidad de adap-
tación a unos recursos hídricos variables.

Desde principios de este siglo diversos cam-
bios tecnológicos y socioeconómicos, entre los que
cabe resaltar el acceso generalizado a una energía
barata, han permitido un cambio de estrategia en el
regadío, desde la adaptación a unos recursos esca-

sos y fluctuantes hacia los intentos de transforma-
ción de tales condicionantes naturales a través de
sucesivas iniciativas destinadas a aumentar los re-
cursos disponibles y reducir la variabilidad de los
mismos. En el presente trabajo se discuten algunas
de tales iniciativas, en particular, la puesta en mar-
cha del Trasvase Tajo-Segura, así como las conse-
cuencias socioeconómicas y efectos ambientales de
las mismas.

Primeras iniciativas de incremento y
regulación de recursos

Desde comienzos de siglo se va perfilando la
idea de construir el embalse de la Fuensanta, la pri-
mera gran obra en la Vega del Segura destinada a
aumentar los recursos disponibles y, sobre todo, a
garantizar su disponibilidad evitando el déficit esti-
val. En 1926 la concesión de la obra se adjudica al
Sindicato Central de Riegos del Segura y en 1928 a
la recién creada Confederación Sindical Hidrográfi-
ca del Segura (Melgarejo, 1988). Según el Decreto
Ley de 21 de diciembre de 1928, por el que la Con-
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federación se hizo cargo de la concesión del embal-
se de la Fuensanta, el agua regulada se destinaría a
la ampliación de regadíos tradicionales y los recur-
sos sobrantes a la creación de nuevos regadíos. Las
prevista construcción del pantano de la Fuensanta
genera grandes expectativas, de manera que desde
1927 se multiplican los motores de elevación de
agua instalados en las acequias, con la consiguien-
te ampliación de regadíos. De tales regadíos, más
del 60% carecían de autorización administrativa,
de modo que en 1931, todavía sin haber entrado en
funcionamiento el embalse de la Fuensanta, se em-
pieza a hablar de “riegos abusivos”, en conflicto di-
recto con los tradicionales. Tras la entrada en fun-
cionamiento del embalse de la Fuensanta en 1932,
el aumento de la disponibilidad de agua sigue alen-
tando el crecimiento de las superficies de riego fue-
ra de toda concesión administrativa.

Durante los años 30 y 40 se perfilan los pro-
yectos de construcción del embalse de Camarillas y
del Cenajo, que generan de nuevo grandes expecta-
tivas acerca de una solución próxima y definitiva
para los problemas de escasez e inseguridad de los
recursos hídricos. Estas expectativas impulsaron
una fuerte expansión de las superficies de regadío a
través tanto de las elevaciones de acequias como
del acceso a las aguas subterráneas, a la espera de
obtener derechos de riego de los futuros embalses.
En 1953, con las obras ya iniciadas, se publica un
decreto que otorga por primera vez cobertura legal
a tales expectativas. Con planteamientos semejan-
tes a los expuestos en el citado Decreto de 1928, de
aprovechamiento del embalse de la Fuensanta, el
Decreto de 25 de abril de 1953, por el que se
ordenan los aprovechamientos de riego en la
cuenca del Segura, pretende completar la dota-
ción de los recursos de los riegos tradicionales
(anteriores a 1933), consolidar los riegos ale-
gales o “abusivos” (desarrollados entre 1933 y
1953) y crear nuevos regadíos con los recursos
sobrantes. Este decreto da un paso más al esta-
blecer de forma precisa los recursos regulados
que se tenía previsto alcanzar con los embalses
de Camarillas y, sobre todo, del Cenajo (533
hm3 anuales) así como las asignaciones y las
hectáreas totales consideradas en cada concep-
to (riegos tradicionales, consolidación de alegales y
nuevos regadíos con riegos de sobrantes). Además,
la construcción de los embalses de Camarillas y
Cenajo pretendía solucionar definitivamente la re-
gulación inter-estacional y sobretodo la regulación
interanual de los recursos, de manera que la insegu-
ridad derivada de su carácter fluctuante quedara
descartada. 

Los embalses de Camarillas y Cenajo se in-
aguraron en 1960. Sin embargo, la mayoría de las
previsiones del Decreto de 1953 se revelaron infun-
dadas. Por una parte, nunca se ha contado con la to-
talidad de los recursos previstos (CHS 1997), que
estaban sobrevalorados. De hecho, esta situación se
ha agravado en el periodo 1980-1995, con unas
aportaciones inferiores a las de años anteriores en
más de un 36% (AMBIENTAL 1995). Por otra par-
te, la superficie de nuevos regadíos creadas a ex-
pensas de los nuevos recursos regulados por los
embalses creció muy por encima de las cifras pre-
vistas, de nuevo al margen de toda cobertura legal.
En definitiva, las expectativas creadas por los em-
balses y el Decreto del 53 han supuesto, por ese do-
ble motivo, un déficit estructural saldado con la in-
fradotación y, sobre todo, con el acceso a las aguas
subterráneas.

Por otra parte, los embalses han atemperado
parcialmente la variabilidad interanual de los recur-
sos disponibles sólo durante la década de los 60 y
70, años durante los cuales la existencia de los em-
balses suavizó efectivamente la situación durante
los años secos. Sin embargo, a partir de 1980 la
evolución de los desembalses de recursos propios
de la cuenca sigue de cerca la de las aportaciones
(AMBIENTAL 1995). Esta pérdida de regulación
interanual probablemente se debe al sustancial in-
cremento del déficit estructural, que provoca una
fuerte presión sobre todos los recursos disponibles
e impide su regulación interanual (Fig. 1), tal y co-
mo ha ocurrido en otros regadíos españoles (Coro-
minas 1998)

El trasvase Tajo-Segura

El déficit estructural creciente provoca una
nueva huida hacia delante, esta vez con el proyecto
de construcción del Trasvase Tajo-Segura, que se
aprueba definitivamente en 1968. En 1971 se pro-
mulga la ley sobre el aprovechamiento conjunto del
Tajo y del Segura, que establece el trasvase de un
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Figura 1: Evolución de las aportaciones anuales a la Cuenca y 
desembalses totales. Datos procedentes de AMBIENTAL 1995.

 



máximo de 600 hm3 anuales (400 hm3 para regadío)
en una primera fase y de un máximo de 1000 hm3

anuales en una segunda fase. Continuando con los
principios ya puestos de manifiesto en las iniciativas
anteriores, el proyecto del Trasvase Tajo-Segura
pretende, en primer lugar, resolver los problemas de
déficit estructural existentes en ese momento (fina-
les de los 60 y principios de los 70), lo cual incluía
la consolidación de los regadíos alegales crecidos al
margen de toda autorización administrativa y, en se-
gundo lugar, crear nuevos regadíos.

Si se analiza desde una perspectiva global, el
Trasvase Tajo-Segura constituye un ejemplo perfec-
to sobre cómo la generación de expectativas acerca
de un incremento futuro de los recursos hídricos
conduce a una situación de déficit estructural peor
que la existente inicialmente. En primer lugar, el
trasvase previsto tiene asignado legalmente sólo su
techo máximo, de manera que en ningún momento
tal volumen máximo se puede considerar garantiza-
do. A pesar de ello, las superficies previstas tanto de
consolidación de regadíos existentes como de crea-
ción de otros nuevos toman como referencia un su-
ministro constante garantizado de 400 hm3 de agua
anuales. Por otra parte, y como cabía esperar por la
experiencia histórica de esta cuenca, las expectati-
vas creadas por el Trasvase alientan el crecimiento
de nuevas superficies de regadío por encima de las
teóricamente atendibles aún en el supuesto optimis-
ta de que el volumen máximo trasvasable estuviera
garantizado. Así, a partir de la aprobación definitiva
del Trasvase en 1968, la tasa de incremento de la su-
perficie de regadío en la cuenca del Segura se dispa-
ra (Fig. 2) a la espera de obtener definitivamente de-
recho a riego con aguas del Trasvase. 

Hasta los años 50, existen periodos tempora-
les de déficit producto exclusivamente de la varia-
bilidad climática y los periodos de sequía. Sin em-
bargo, a partir de la década de los 50 el déficit de
aguas superficiales se instala de forma permanente
al margen de toda variabilidad climática. La cre-
ciente disparidad entre los recursos superficiales
disponibles incluyendo el Trasvase y la demanda
agrícola ha tenido que ser cubierta, dado el carácter
poco significativo de la infradotación de cultivos,
con aguas subterráneas, tanto renovables como no
renovables.  El escaso papel de la infradotacion de
cultivos viene avalado por los datos que muestran
una reducción promedio en los rendimientos por
hectárea del regadío durante la última sequía de só-
lo un 9% (AMBIENTAL 1995), reducción que se
debe tanto al riego con aguas subterráneas de mala
calidad, normalmente más salinas que las superfi-
ciales, como, en mucha menor medida, a la infra-
dotación real de cultivos. 

Si a los recursos hídricos superficiales, inclui-
das las aguas del Trasvase, se añaden los recursos
subterráneos renovables, evaluados por el Plan Hi-
drológico de la Cuenca del Segura (PHCS) en  unos
600 hm3 anuales, se obtienen los recursos renova-
bles totales.  La comparación entre estos recursos
renovables totales y la demanda agraria global ha
permitido realizar una primera estima del consumo
de recursos subterráneos no renovables y por tanto
de la sobreexplotación global de los acuíferos de la
cuenca. Esta sobreexplotación global aparece en
1983 y desde entonces no ha dejado de crecer. De
hecho, la sobreexplotación de los acuíferos ha cre-
cido a un ritmo exponencial (fig. 3), con una tasa de
crecimiento del 15,3 % anual, lo que implica que el
volumen de sobreexplotación de los acuíferos se ha
duplicado en el periodo analizado cada 4,5 años, lo
cual da una idea de la gran aceleración del proceso.
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Figura 2: Evolución de los recursos anuales superficiales disponi-
bles para regadío en la cuenca del Segura, incluyendo la aporta-
ción del Trasvase, y de la demanda agrícola total. (Elaboración

propia a partir de datos procedentes de la Confederación Hidro-
gráfica del Segura y utilizando la dotación media aportada por el

Plan Hidrológico de la Cuenca del Segura, de 6,176 m3/ha )

Figura 3:  Sobreexplotación global de los acuíferos de la cuenca,
estimada por diferencia entre los recursos renovables anuales to-
tales y la demanda agraria global, y ajuste exponencial de la mis-

ma. (r2 ajust. = 0.72,  p < 0.0001).



El déficit representado por la sobreexplota-
ción global de los acuíferos adquiere una mayor re-
levancia si se analiza en términos relativos, es de-
cir, en proporción a los recursos disponibles. Así,
en 1992 la sobreexplotación de los acuíferos supe-
ra el equivalente a la mitad de todos los recursos re-
novables y dos años más tarde equivale al 100% de
dichos recursos (fig. 4).

Uno de los factores que contribuyeron a este
gran incremento es que la superficie efectiva con
derecho a riego dentro de los perímetros legalmen-
te regables del Trasvase no se llegó a detallar, de
manera que la mayor parte de tales zonas fue con-
vertida en regadío al margen de la capacidad agro-
lógica de las tierras y otros condicionantes. Uno de
los indicadores de esta continua ampliación de las
nuevas superficies de regadío por encima de las ini-
cialmente consideradas es el baile de cifras aporta-
do por distintos documentos técnicos entre 1972 y
1997 acerca del regadío atendido por el Trasvase
(Tabla 1).

Tabla 1: Comparación de cifras relativas a las superficies atendi-
bles por el Trasvase Tajo-Segura. Fuente: Proyecto de Plan Hidro-

lógico de la Cuenca del Segura. 

Como se puede observar, la dinámica de los
hechos ha ido forzando a la progresiva asunción
oficial de una mayor superficie de nuevos regadíos
atendibles por el Trasvase y a una superficie final
de actuación que supera en unas 57.000 hectáreas
el área inicial. 

En tercer lugar, el volumen real trasvasado se
ha situado bastante lejos del máximo legal, base de
las expectativas y de toda la planificación de super-
ficies regables (Fig. 5), a lo que contribuido, entre
otros factores, la correlación existente entre los pe-
riodos de sequía en la cuenca del Segura y en la
cuenca del Tajo. El resultado final es que las expec-
tativas generadas por el Trasvase Tajo-Segura han
generado un déficit por una doble vía, ya que por
un lado los recursos trasvasados han sido notoria-
mente inferiores a los máximos legales y, por otro
lado, la superficie de regadío se ha incrementado
muy por encima de la considerada inicialmente,
aún suponiendo garantizado un trasvase con los vo-
lúmenes máximos.
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Figura 4: Proporción del déficit (sobreexplotación global de acuí-
feros) respecto a los recursos renovables disponibles. En 1994 el

volumen de sobreexplotación es equivalente a la totalidad 
de los recursos renovables disponibles. (Valor expresado 

en tanto por ciento)
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* Las de 1997 están referidas a superficies brutas por ser las más comparables con los datos de los documentos anteriores

Figura 5: Evolución de los recursos reales trasvasados en relación
con la asignación legal máxima. (Fuente: Consejería de Medio

Ambiente, Agricultura y Agua de la Región de Murcia. 
Servicio de Estadística). 



En definitiva, sin realizar valoraciones acerca
de los impactos socioeconómicos positivos del
Trasvase Tajo-Segura a corto y largo plazo ni las
posibles alternativas que hubiera o no tenido, es in-
dudable que dicha obra hidráulica no ha cumplido
uno de sus principales objetivos, como era el de eli-
minar el déficit hídrico de la Cuenca del Segura.
Muy al contrario, ha contribuido notablemente a
aumentar dicho déficit por distintas razones ante-
riormente comentadas. Resulta por ello imprescin-
dible realizar un evaluación objetiva y rigurosa
acerca del Trasvase Tajo-Segura, sus distintas con-
secuencias ambientales y socioeconómicas, el gra-
do de cumplimiento de los objetivos para los que
fue diseñado y la generación de efectos no espera-
dos. Plantear, como solución a la situación actual la
creación de nuevos trasvases sin siquiera partir de
dicha evaluación rigurosa resulta como mínimo
una irresponsable frivolidad.

La insostenibilidad del regadío actual

El desorbitado aumento de la demanda agrí-
cola, unos recursos disponibles que se revelan de
forma insidiosa como escasos y variables y la cre-
ciente inercia de unos sistemas de regadío incapa-
ces de adaptarse a dichas condiciones conducen a
una brecha saldada con la sobreexplotación genera-
lizada de los recursos subterráneos y una nueva
huida hacia adelante. Así, el reciente periodo de se-
quía ha supuesto un aumento de más del 100% en
la sobreexplotación de acuíferos. Esta situación
claramente insostenible se mantiene gracias a la ex-
portación de costes que esta intensa sobreexplota-
ción de acuíferos supone, tanto hacia otros sistemas
(medio natural) como en el tiempo, a veces a muy
corto plazo (muchos acuíferos tienen plazos de
agotamiento inferiores a 20 años). La desalación de
agua no va a modificar sustancialmente esta situa-
ción ya que mayoritariamente se está aplicando a
recursos subterráneos salobres o salinizados, lo que
redundará en una sobreexplotación de acuíferos
aún más intensa, mientras que la desalación de
agua marina no parece que vaya a superar a corto
plazo su limitado papel actual.

Por otra parte, los sucesivos intentos de fijar
una superficie legal de regadío en concordancia
con los recursos disponibles han fracasado de mo-
do estrepitoso. La reiterada política de permisivi-
dad y de  dar por buenas las sucesivas ampliaciones
alegales y “elevar el listón” del regadío total admi-
sible constituye un ejemplo paradigmático del fe-
nómeno conocido como “erosión de objetivos”,
presente frecuentemente en sistemas socioambien-

tales complejos y bastante conocido en modelación
de sistemas dinámicos. El proceso de erosión de
objetivos en relación al regadío total admisible im-
pide que los mismos tengan influencia alguna en el
sistema, de modo que la dinámica real de creci-
miento del regadío es ajena a todo control.

En resumen, a lo largo de este siglo la cuenca
del Segura ha vivido varios ciclos en los que las ex-
pectativas de unos recursos hídricos más abundan-
tes y seguros, que de forma reiterada se revelan in-
fundadas, sólo han servido en definitiva para crear
primero y aumentar después un déficit estructural
creciente, apoyar una mayor inercia de los sistemas
de regadío, fomentar una insostenibilidad progresi-
va e incrementar de forma continuada la exporta-
ción de los costes que todo ésto supone, hacia otros
sistemas y también en el tiempo. Este proceso pre-
senta rasgos similares a los descritos en sistemas
abocados a procesos generales de desertificación
(Puigdefábregas, 1995), en los que un sistema ini-
cialmente en equilibrio dinámico con unos recursos
fluctuantes, merced a factores externos (un periodo
anormalmente húmedo, cambios tecnológicos,
etc.) incrementa la intensidad del uso de los recur-
sos a la vez que adquiere estructuras con una mayor
inercia y más rígidas frente a la necesidad de posi-
bles cambios. Cuando los factores que sustentaban
una mayor intensidad en el uso de los recursos des-
aparecen, el sistema se enfrenta a un grave proceso
de sobreexplotación de recursos que, si es irreversi-
ble, conduce en última instancia a la desaparición o
drástica reconversión del propio sistema socioeco-
nómico. La dinámica que se establece en la cuenca
del Segura entre los recursos hídricos disponibles,
las expectativas, la creciente inercia de los sistemas
de regadío y la sobreexplotación generalizada de
los acuíferos, la cual reviste un carácter fundamen-
talmente irreversible, se ajusta muy bien al proceso
general de desertificación descrito. De hecho el
agotamiento de aguas de reserva ha sido considera-
do el proceso físico que mejor caracteriza el proce-
so de desertificación en el Sudeste Ibérico (Martí-
nez y Esteve, 1996).

La intensa sobreexplotación de acuíferos en la
cuenca del Segura posee graves repercusiones, no
sólo por implicar a medio o largo plazo la desapari-
ción o drástica reconversión del regadío que actual-
mente sustenta, sino porque dicho agotamiento ha-
brá privado a la sociedad de un recurso estratégico
de extraordinaria importancia en una región semiá-
rida y con recursos hídricos altamente fluctuantes,
así como de los importantes valores de opción liga-
dos a tales aguas de reserva. Estos valores de op-
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ción que hoy están siendo eliminados o amenaza-
dos adquieren toda su dimensión si se consideran
los riesgos de cambio climático hacia una mayor
aridez del Mediterráneo Occidental, las incerti-
dumbres asociadas a la viabilidad a medio y largo
plazo del mercado actual del regadío levantino, la
más que probable evolución de las preferencias de
la sociedad en cuanto a usos del agua hoy conside-
rados marginales y el incremento del peso de las
políticas ambientales.

Finalizando ya este siglo, parece que con el
Plan Hidrológico de la Cuenca del Segura (PHCS)
se inicia un nuevo ciclo similar a los anteriores. El
PHCS, aplicando la misma política reiteradamente
puesta en práctica desde principios de siglo, reco-
noce de facto la legitimidad de todos los regadíos
ilegales al incluirlos en la descripción y localiza-
ción de las Unidades de Demanda Agraria, unida-
des geográficas en las que se ha dividido todo el re-
gadío de la cuenca (CHS 1997) y en todas las esti-
maciones de dotaciones y demandas de riego. Los
datos manejados por el PHCS para el cálculo de la
demanda agraria, que se corresponden con la situa-
ción de principios de los 90, arrojan un déficit per-
manente de 460 hm3, aún suponiendo la llegada de
la totalidad del agua prevista por el Trasvase Tajo-
Segura. Es importante resaltar que dieciocho años
más tarde de la llegada de las primeras aguas del
Trasvase, el déficit hídrico de la Cuenca ha aumen-
tado en una cantidad mayor incluso que todo el vo-
lumen de agua del Trasvase asignado al regadío.
Según el PHCS, la resolución de este nuevo déficit
hídrico es confiada a nuevos trasvases intercuencas
a determinar por el Plan Hidrológico Nacional. 

Por otra parte el déficit real es mucho mayor
que dicha cifra (460 hm3) por diversas razones, en-
tre las que destacan: a) que el Trasvase nunca ha al-
canzado sus valores teóricamente asignados, ni si-
quiera durante estos dos últimos años, una vez su-
perada la sequía; b) que la estimación de recursos
renovables propios de la cuenca está sobrevalorada
ya que en los cálculos de la misma no se incluyeron
los datos de la última década, que ha registrado una
fuerte sequía y hubiera reducido considerablemen-
te las medias obtenidas; c) que las estimaciones se
basan fundamentalmente en los valores medios, de
modo que no se ha otorgado a las fluctuaciones de
los mismos la relevancia y trascendencia que pose-
en en una cuenca como la del Segura y, finalmente,
d) que las superficies de regadío no han dejado de
aumentar desde entonces.

El Plan Hidrológico de la Cuenca del Segura

continúa así en la misma dinámica observada desde
principios de siglo, aún cuando las condiciones so-
ciales, políticas, económicas y ambientales han
cambiado mucho desde entonces. La única diferen-
cia con los ciclos anteriores es que se renuncia a la
creación explícita de nuevos regadíos con tales tras-
vases futuros, a menos que se acrediten recursos su-
ficientes. Ello no obsta para que, en la práctica, la
superficie de regadío total en la cuenca no deje de
aumentar todos los años, incluso en los peores años
de sequía y, probablemente, se sitúe ya muy lejos de
los datos manejados por el proyecto de Plan Hidro-
lógico y referidos a principios de los 90. El incre-
mento continuado del regadío de los últimos años,
fácilmente comprobable por cualquier observador
de la cuenca, reviste un carácter totalmente ilegal.
En efecto, desde 1991, la Confederación, en aplica-
ción de la normativa vigente, dejó de otorgar autori-
zaciones para nuevos regadíos en tanto un Plan Hi-
drológico aprobado no acreditara la existencia de
los recursos necesarios para los mismos. 

Por otra parte, según investigaciones propias
del Departamento de Ecología e Hidrología, se
puede afirmar que las externalidades ambientales
por unidad de hectárea aumentan con cada nueva
hectárea regada, debido a la ocupación de tierras
cada vez menos aptas desde un punto de vista agro-
lógico, mejor conservadas en términos ecológicos
o con mayor interés en términos de biodiversidad.
En definitiva, se podría afirmar que la expansión
del regadío en la cuenca del Segura presenta unos
costes ambientales marginales crecientes. Estos
costes tienen que ver tanto con la ocupación del es-
pacio y la biodiversidad como con diversos proce-
sos ecológicos. 

Entre estos costes ambientales cabe destacar
los que siguen:

1.- La ruptura del equilibrio hídrico de los úni-
cos acuíferos de la cuenca hasta ahora no sobreex-
plotados. Esto se empieza a traducir ya en la pérdi-
da de algunos manantiales y la merma de caudales
de otros, afectando tanto a sus importantes valores
ecológicos como a los enclaves de regadío tradicio-
nal asociados a tales manantiales (Fuentes 1997).
Esto está ocurriendo en comarcas de montaña don-
de el agua tiene más posibilidades de usos no con-
suntivos como los turísticos.

2.- La roturación y puesta en cultivo de zonas mar-
ginales que han desencadenado activos procesos de ero-
sión y de desestabilización de la dinámica de las laderas. 
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3.- La dulcificación de sistemas salinos, lo
que supone la banalización de los mismos y la pér-
dida de sus valores más singulares (tarayales de Ta-
marix boveana, invertebrados de gran rareza y ta-
petes microbianos en sistemas atalasohalinos de al-
to valor científico) (Suárez et al 1996).

4.- La ocupación de hábitats de gran interés
como los secanos extensivos, espartales y salada-
res, de los que dependen aves esteparias de gran in-
terés naturalístico, con especies tan singulares co-
mo la Alondra de Dupont, el Sisón, la Ortega o el
Alcaraván (Esteve et al 1995, Caballero et al 1996).  

5.- La contaminación de las aguas superficia-
les y subterráneas por nitratos y otras sustancias de
origen agrícola. Por ejemplo, la contaminación agrí-
cola difusa del Campo de Cartagena ha generado
una fuerte contaminación por nitratos del acuífero
cuaternario (ITGME 1996) y está generando proce-
sos de eutrofización en el Mar Menor, una laguna
hipersalina de excepcional valor ecológico y socioe-
conómico, algo puesto de manifiesto por la prolife-
ración estival de medusas, motivo de gran preocu-
pación en la administración y la opinión pública.

6.- La roturación y desmonte de las sierras li-
torales de Mazarrón y Aguilas para la construcción
de invernaderos en continua expansión. Estas zo-
nas estaban previamente ocupadas por matorrales
de alto valor ecológico en el contexto europeo, y de
hecho aparecen incluidas como Habitats de Interés
Prioritario y Comunitario en la Directiva de Hábi-
tats, transpuesta posteriormente a la legislación es-
pañola a través del Real Decreto 1997/1995, de 7
de diciembre, por el que se establecen medidas pa-
ra contribuir a garantizar la biodiversidad. Además,
constituyen el hábitat de especies amenazadas co-
mo la Tortuga mora. Esta agresiva agricultura bajo
plástico tiene otros efectos derivados de los grandes
desmontes y terraplenes, en ocasiones más pareci-
dos a los generados por actividades como la extrac-
ción de áridos que los esperables de una actividad
agrícola, lo que dificulta enormemente la reversibi-
lidad y los procesos de restauración espontáneos. 

Conclusiones

Los sucesivos ciclos de generación de expec-
tativas sobre el incremento de recursos en la cuen-
ca del Segura han conducido al aumento constante
de la sequía estructural, al agotamiento de aguas de
reserva, al aumento de los costes ambientales mar-
ginales, aún no valorados, y a un sistema socioam-
biental con rasgos inequívocos de encontrarse en

proceso de desertificación. 
Las perspectivas de un cambio climático glo-

bal en el próximo siglo, o de una mayor variabili-
dad climática, y las limitaciones para el uso genera-
lizado de recursos no convencionales (fundamen-
talmente, desalación de agua marina) construyen
un escenario muy distinto al dibujado en el Plan Hi-
drológico de la Cuenca del Segura que, una vez
más, ignora todos aquellos condicionantes que con-
sidera demasiado incómodos, apostando por un
plan continuista, más virtual que real, y muy apo-
yado en el optimismo tecnológico. 

Urge en cualquier caso una profunda auditoria
social, económica y ambiental del regadío de la
cuenca del Segura, que valore en su justa medida el
papel de este sector agrario en una España muy ale-
jada de la que inspiró el tópico regeneracionista de
que todo regadío es bueno.
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